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CAPITULO IS 
•JESDCHrSTO DA V I S T A Á UN C T S a O D E N A C I M I E N T O . — P E S Q U I S A S D E LOS F A B I -

• SEOS SOBRE E S T E M I L A G R O . — A R R O J A N D E L A SINAGOGA A L Q U E H A B I A SIDO 

•'• C U U A D O . — J E S U C R I S T O L E I N S T R U Y E . — D O B L E JUICIO E J E R C I D O POR J E S U ­

C R I S T O . '̂ ' •• ". •• • • • •-• ^ "j^ • > 

1. Y i>l posar Jesús vio á un hombre ciego de nacimiento, 
2. Y sus dÍacíi)uios le hicieron esta pregunta; Maestro, ¿ quien pecó, 

este ó sus padres (a) paca iiaber nacido ciego ? . . 
3. Jesús les respondió: No es que baya pecado él n i sus padres, mas es 

para que las obras de Dios ,se manifiesten eij él . 
i . K-s necesario que yo haga las obras de aquel que me envió mientras 

que es de di i : vendí á la noche, en la cual nadie podrá obrar. 
5. .Mientras que estoy en el mundo, luz soy del mundo. 
6. Después de haber dicho esto escupió en la tierra , y habiendo hecho 

lodo con su saliva, ungió con este lodo los ojos del ciego, 
7. Y le d i jo : Ve, lávate en la piscina de Siloé, que quiere decir envia­

do Se fué, pues, y se lavó, y Volvió con vista. 
8. Sus vecinos^ y los que le habían visto antes pedir limosna decían: 

¿No es este el ciego que estaba sentado pidiendo limosna? Los unos res­
pondieron: lí.i é l ; 

9. Y los otros dociau: No; es uno que se le parece. Mas él decía: Yo soy. 
10. Ellos, pues, le dijeron: ¿Cómo te han sido abiertos los ojos? 



{fi) Q'üs pecdoit. S e g ú n l a o p i n i ó n j uda i ca no puede v e n i r 
n i n g ú n m a l a l l i o t n b r e si no l o m o t i v a un pecado.—Dada esta 
c u e s t i ó n en el caso del c iego, J e s ú s sale del paso por medio de una 
refl- jxion que no puede ser aceptada como una respuesta. Porque 
s i se pretende de acuerdo con los providcncial is tas y gene ra l i zan ­
do l a esplicacion de J e s ú q que Dios puede m u y b ien , y para fines 
de él solo conocidos, d i s t r i b u i r los bienes y los males s in que h a y a 
c r i m e n n i t i e l i t o p r é v i o , etc., se destruye con esto e l ó r d e n de la P r o ­
v idenc ia entregando esta á una a rb i t ra r iedad absoluta y haciendo 
de Dios un monarca que re ina s e g ú n su capricho y no s e g ú n las 
l eyes eternas de la j u s t i c i a . Unicamente el a t e í s m o puede r e s p o n ­
der en este punto de u n modo conveniente, diciendo que el dolor y e l 
bienestar, aparte de l a ac t iv idad propia del hombre que los de te r -
m m a por una parte, obedecen por o t r a a l encadenamiento de los 
efectos y las cansas, lo cua l es puramente del domin io de la n e ­
cesidad. 
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•11. EespondiÓ él : Este hombre quase llama Jesús hizo lodo y ungió 
mis ojos y me dijo: Ve á la piscina de Siloé y lávate. Y fui y me lavó y 
veo. • — • 

12. Ellos le dijeron: ¿En dónde está aquel? Y él respondió: Tío lo se.' 
' 13. Entonces ellos llevaron á los fariseos este hombre que hab ía sido 
ciego. 

11. Y era sábado cuando Jesús hizo el lodo y le abrió los ojos. 
l'). .Y le preguntaron también los fariseos cómo liabia recobrado la 

vista. Él les dijo; Lodo puso .sobre mis ojos, y me lavé y veo, 
16. A lo cual algunos de los fariseos dijeron: Este hombre no es enviado-

de Dios porque no guarda el sábado. Mas otros decían : ¿Cómo puede un 
hombre pecador hacer tales prodigios? Y habia discusión entre ellos sobre 
esto. 

n . Y dijeron de nuevo al ciego: ¿Y t ú qué dices de aquel que te abrió 
los ojos? Ee.^ponilió: ( j i i o es un profeta [h). 

18. Mas los judíos no creyeron que este hombre hubiese sido ciego y 
que hubiese recobrado la vista hasta que llamaron á los padres del que 
liabia recibido la vista, 

19. Y les preguntaron diciendo: ¿Es este vuestro hijo el que vosotros 
decía que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora? 

20. Sus padres lea respondieron: Sabemos que este es nuestro hijo y 
que nació ciego, 

21. Mas no sabemos como ahora tenga vista n i quién le haya abierto 
los ojos. Preguntad á él, edad tiene; que hable por sí mismo. 

22. Los padres del ciego hablaban así porque t emían á los judíos, por­
que los judíos hablan acordado y resuelto que si alguno reconocía á Je­
sús por el Cristo, fuese echado de la sinagjga (c). 

23. Por esto dijeron sus padres: Edad tiene, preguntadle á él. 
24. Volvieron, pues, á llamar al hombre que habia sido ciego y le d i ­

jeron: Da gloria á Dios; nosotros sabemos que ese hombre es pecado». 
25. Él les dijo; tíi es pecador no lo sé; todo lo que sé es, que yo era cie­

go y ahora veo. 
26. Ellos le dijeron aun; ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? 
27. Él les respondió: Y a os lo he dicho y lo habéis oído; ¿por qué lo 

queréis oir otra vez? ¿Queréis t ambién vosotros haceros sus discípulos? 

[h] Quia propheta esé. La respuesta era obl igada. P r egun t ad 
á u u .soldado de Aus te r l i t z lo que piensa de N a p o l e ó n y os d i r á : 
¡ E r a u n hombre grande! Y s in embargo, h a y rancho que decir s o ­
bre esto, y sobre el m i l a g r o , y sobre l a b a t a l l a , y a u n sobre l a c a -
dif icacion de hombre grande y de profeta . 

[c] Nada mas n a t u r a l que esta conspiración de los j u d í o s . 
J e s ú s era A N T I - M I ; S Í . V S por su doct r ina , y hecho Mesías por el favor 
popula r venia á convertirse en destructor de las esperanzas j u — 
d á i c a s . 
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28. Alocualellos le llenaron do injurias y ledíjeTonrSé tú sn d i ac f i - - ? Í Í -MQ 
pulo; nosotros aomos discípulos de Moisés. .-̂  d " = d i T - . . 

29. Nosotros sabemos que habló Diosa Moisés; mas este no sabemoi '•b^:*dy'd^^^ 
de dónde sea. .• -. ;• - r . - T ; » . -

30. B l hombre les respondió: Lo que es cosa maravillosa es que Tos-í"dC->b-L' 
otros no sepáis de dónJo es y que él abrió mis ojos; ,"V 

3L. Y sabemos que Dios no oye á los pecadores; mas si alguno le honra'' " , .'''dr-
y hace su voluntad, á este oye. . - . _ . ,, _ 

33. Desde que existe el mundo, nunca fuá oído que abriese alguno loa ••• ''b • A- -
ojos á un ciego de nacimiento. • . dií J->A--;..,¿^,. . .V. ' - -

33. Si este hombre no fuese enviado de Dios, no pudiera hacer nada de 
lo qve hace. 

34. Ellos le rcspomUcrou: ¿ E i i pecado eres nacido y quieres enseña r ­
nos? '/fb Y le echaron faena. 

35. Oyó .lesús que le habiaii echado, y hallándole, le dijo: ¿Crees t ú en 
el Hijo de Dios? 

33. Él respondió: ¿Quién es, Señor, para que crea en él? r"v,:,' 
37. J esús le dijo; Tú lo has vLsto, y el que habla contigo esc mismo es. 
33. Él le respondió: Creo, Señor; y postrándose, le adoró. 
39. Y añadió Jesús: Yo vine á este mundo para juicio, á fin deque 

aquellos que no ven vean, y los que ven sean hechoa ciegos (í). 
40. Algunos fariseos que estaban con él oyeron sus palabras y le dije­

ron: ¿Pues ijué, nosotros somos también ciegos? (*/). 
41. Jesús les respondió: Si fueseis ciegos no tendría is pecado; mas aho­

ra dec í sque veis y por eso es que vuestro pecado permanece en vosotros. 



{d) J a i n í s poeta c ó m i c o a l g u a o e n c o n t r ó re.spucsta mas aguda 
n i mas graciosa que l a de los fariseos; ¡ín peccatis natus es tcius^ 
et til doces nos! • ' ;-b.-- fA^^-^'^^^'i^-••• \-!-ifi^^\' 

[e) Juego de palabras que da l u g a r á creer que l a h i s to r i a "del 
•ciepo de mciMÍento no es o t ra cosa que un a p ó l o g o cont ra l a i g ­
noranc ia de los j u d í o s . • • L- i i ' . ' CÉ- ' - ' . j ; '^ ' • . "í p 

( / ) Los fariseos se sienten heridos por el sarcasmo y p rocu ran 
•arrancar una esplicacion de J e s ú s . Entonces este á l a i r o n í a a ñ a d e 
l a i nvec t iva . Si fuéseid c ieü 'os , les dice, s e r í a i s inocentes!. . . . 


